
¿Debido a que llegan los sufrimientos? 

Este es el lugar para volver a lo que ya mencionamos más arriba sobre la tristeza bajo el título:  

“¿Por qué tengo sufrimientos?”. El primer pecado por el que el hombre es juzgado, es el pecado 

de la tristeza. Por lo tanto, recordemos bien que antes de empezar a investigar y buscar la causa por 

la que nos llegaron sufrimientos, la primera cosa que hay que examinar es donde 

fracasamos con lamentaciones inútiles y falta de gratitud, y luego trabajar sobre la 

alegría y el agradecimiento al Creador. Sólo cuando el hombre está verdaderamente contento 

consigo mismo - contento de cada punto bueno que puede encontrarse, contento con lo suyo y 

agradece al Creador y Lo glorifica, sintiendo que en verdad todo lo que tiene es un regalo 

misericordioso - sólo entonces puede empezar su autocrítica, como enseguida aclararemos.  

Las causas comunes de los sufrimientos son:  

a) “Entre una persona y otra” - los sufrimientos más grandes que se prolongan por mucho 

tiempo llegan generalmente por las transgresiones entre una persona y su prójimo. Cada pesar, 

incluso el más pequeño, que le hace un hombre a otro, es un grave pecado que no puede ser expiado 

hasta que sea perdonado por el hombre que fue dañado. Y durante todo el tiempo que no es 

perdonado, hay un estricto Juicio en el Cielo sobre el ofensor. Por eso, nada de lo que se hace ayuda 

contra esas tribulaciones, incluso el arrepentimiento. También si ese hombre es un perfecto justo 

respecto al Creador, no le servirá de nada hasta que no se concibe con el hombre ofendido. Sólo 

entonces el pecado podrá ser expiado, y los sufrimientos lo dejarán.”  

Mat 5:22  Pero yo os digo que todo aquel que esté enojado con su hermano será culpable ante la 

corte; y cualquiera que diga: " imbécil " a su hermano, será culpable delante de la corte suprema; 

y cualquiera que diga: "Idiota", será reo del infierno de fuego. 23  Por tanto, si estás presentando 

tu ofrenda en el altar, y allí te acuerdas que tu hermano tiene algo contra ti, 24  deja tu ofrenda allí 

delante del altar, y ve, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y presenta tu ofrenda. 

25  Reconcíliate pronto con tu adversario mientras vas con él por el camino, no sea que tu 

adversario te entregue al juez, y el juez al alguacil, y seas echado en la cárcel.  

También está el mandamiento de restaurar el daño que se ha hecho, cuando alguien hace daño a 

alguien o le provoca un agravio tiene que recompensar “el recompensar por haber hecho daño” el 

eterno es muy estricto sobre este tipo de pecados. 

b) El cumplimiento de los Preceptos - los sufrimientos pueden insinuarle al hombre que 

transgrede los Preceptos Negativos, es decir que hace cosas prohibidas por el Creador; o que no 

cumple los Preceptos Positivos, que son las cosas que el Creador nos ordena hacer.  

c) La mala lengua-“lason hará” Este es uno de los pecados que más daño hacen y que son 

muy difícil de restituir, son casi imposible de restituir, por cuanto cuando hemos hablado un 

chisme, contra otra persona es muy difícil ir a todas las personas que les has dicho y decir que era 

mentira, porque la otra persona se lo ha dicho a otra y otra entonces es casi imposible por no decir 

imposible. Éste pecado y el orgullo para mí (esto es lo que yo pienso) son los peores, porque son los 

que más te alejan de Dios, el hablar chismes y habladurías sobre los demás es algo terrible, porque 

no puedes restituir lo que has hecho. Este pecado y el del orgullo son los que más cometemos porque 

lo tenemos como algo nuestro, lo vemos normal y es muy grave. Por eso es tan importante 

examinarnos minuciosamente cada día, es bueno hacerlo antes de acosarnos pedirle al señor que 

nos muestre donde hemos ofendido, o hemos hecho enfadar a alguien pues son pecados muy graves. 



d) Orgullo - de hecho, cada pecado o transgresión son consecuencia del orgullo, tal como está 

escrito (Deuteronomio 8:14): “entonces tu corazón se enorgullezca, y te olvides del SEÑOR tu Dios 

que te sacó de la tierra de Egipto de la casa de servidumbre.”. Por lo tanto, todos los sufrimientos 

les llegan al hombre para insinuarle que no vive con la convicción que “No hay más nada fuera 

de Él”, y que él mismo no es nada sin el Creador. Todas las caídas del hombre provienen de su 

orgullo, como está escrito (Proverbios 16:18): “La soberbia va delante de la destrucción, y la 

insensatez antes del fracaso”.  

Vemos que antes de cada crisis o fracaso que le llega al hombre, predominó en él el orgullo. Y si 

meditara sobre esto, vería esta regla en todo lo que le sucede.  

El hecho que los sufrimientos le llegan al hombre para romper su orgullo es un gran favor, puesto 

que el orgulloso no puede acercarse al Creador. Y como han enseñado los Sabios, sobre cada hombre 

arrogante dice el Creador - “Yo y él no podemos vivir juntos en este mundo”, como está 

escrito (Salmos101:5 Destruiré al que en secreto calumnia a su prójimo; no toleraré al de ojos 

altaneros y de corazón arrogante.”). Es decir, que donde existe el orgullo, el Creador supuestamente 

abandona y no supervisa ni ayuda a esa persona. De por sí, el hombre se derrumba porque, ¿quién 

puede prosperar sin que el Creador esté con él? Nadie. 

Dado que la finalidad del hombre es la fe, y el orgullo es todo lo contrario a la fe, el Creador 

abandona al orgulloso. Y debemos saber que no hay orgullo más grande que la tristeza, 

porque ella es el resultado de que el hombre piensa que merece tal y cual cosa y que se le debe algo. 

Por lo tanto, el Creador abandona también al que está triste...  

Gracias padre eterno porque una vez más has hablado a nuestro corazón y nos has mostrado donde 

tenemos que mejorar, gracias padre por tus misericordia son nuevas cada mañana y porque tu cada 

día nos muestras una lección para que aprendamos y enseñemos a otros lo que tú nos das cada día, 

bendito seas por los siglos de los siglos en el nombre de tu hijo Yesuha el mesías. Amén. 


